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Capítulo 13 

 
Gracias por tu confianza 

 
 

- ¡Felicidades! 
   

Así fue como Luisa decidió despertar a Sebas el día 15 de marzo, día en el que 
cumplía 18 años. 
   Sebas ya no recordaba que, en efecto, era su cumpleaños. Los últimos 
acontecimientos le habían dejado destrozado. No podía entender cómo Kiko padecía esa 
enfermedad, cuando al parecer tenía todo a su favor. 
   Su nueva ruptura con Irene le había afectado mucho. Además, tenía muchas dudas 
en su cabeza sobre los verdaderos sentimientos hacia su amiga María, su primer amor 
imposible. No entendía nada, ¿por qué Irene convenció a María para que viniera? ¿Sería 
una prueba de amor, o sólo intentaba deshacerse de él y no sabía cómo? 

Cuando llegó al Instituto nadie recordó que aquel día era su cumpleaños, hecho que 
agradeció enormemente. Todo el día estuvo triste, ausente, deseoso de que fueran las 
dos y media para poder ir a su casa, dejar la mochila y llorar sobre la almohada. 
   En el recreo permaneció en la biblioteca para evitar hablar con cualquier persona. 
Allí pudo sentirse tranquilo por un instante. A través de las ventanas vio cómo un grupo 
de alumnos de 1º de Bachillerato acorralaba a un compañero suyo de clase. Se trataba de 
Álvaro, aquel compañero que el año pasado tanto le ayudó en los primeros momentos, 
pero que había dejado de hablar por haberle traicionado de manera miserable. Por un 
momento se alegró, pero rápidamente cambió la expresión de su cara. 
   Cuando se encontró con él en el aula de Biología se acercó e intentó hablarle, pero 
Álvaro se fue sin dirigirle la palabra. A Sebas le pareció que estaba nervioso y prefirió 
dejarlo tranquilo. 
   Después, cuando se disponía a coger su moto para volver a casa, divisó entre la 
multitud de alumnos a Kiko. Se acercó corriendo hacia él, pero éste lo evitó, parándose a 
hablar con un grupo de chicas. Sebas comprendió que esto no podía seguir así. Por eso 
llamó a Irene y se lo contó todo. Cuando Irene lo escuchó, se puso muy furiosa y le dijo: 
 

- Deja de inventarte historias, acepta que estoy con Kiko y olvídame para siempre. 
Yo supe aceptar que preferías estar con María, ¡haz tú lo mismo! Además, ya me comentó 
Kiko que harías algo así porque le viste vomitar después de la fiesta.  
    

Sebas no podía dar crédito a lo que había oído, Irene estaba ciega, Kiko se estaba 
destrozando la vida y ella prefería no hacer nada. 
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- Te voy a decir más, no quiero volver a hablar contigo, entérate de una vez, soy 
feliz con Kiko y no quiero que nadie me estropee esta felicidad. Me entregué a ti y  me 
fallaste, no una, sino dos veces.  
   

Irene colgó el teléfono y Sebas quedó destrozado y hundido. No volvió a salir de 
su habitación hasta la mañana siguiente. 

Tras la marea llega la calma, o por lo menos, eso se dice. En efecto, el martes fue 
uno de los días más tranquilos que Sebas vivió, tal vez porque el miércoles comenzaban 
los exámenes y nadie quería perderse las últimas explicaciones de los profesores. 
Además, Kiko no asistió a clase, hecho que amainaba las voces de las niñas que estaban 
loquitas por el futbolista. 
   Sebas intentó hablar, de nuevo, con Irene, pero ella estuvo todo el día evitándolo. 
Para ello, permaneció al lado de sus amigas de clase. Talía y Alicia no paraban de mirar a 
Sebas, mientras que Cristina y Alba estaban cuchicheando (posiblemente de la discusión 
que Irene y Sebas habían tenido, hecho que contentaba notablemente el ánimo de Alba, 
ya que tenía más posibilidades de acercarse a él). 
   Jorge y Dani aparecieron dando voces y contando la última noticia:  
 

- ¡Luis y Laura han retomado su relación! 
   

Todo el mundo se quedó perplejo. Luis había jurado que no volvería con ella porque 
por sus descalificaciones comenzó a cuestionarse todo, hasta el punto que creyó que sus 
faltas de respeto se debían a su apariencia física y comenzó a provocarse vómitos en su 
casa de manera sistemática.  
   En ese momento Sebas vio la solución, necesitaba hablar con Luis y contarle que 
Kiko estaba pasando por lo mismo. Cuando Luis llegó, aprovechó un momento en el que 
todos estaban hablando del tema para acercarse a Luis y comentarle el problema. Luis no 
le prestó atención. 
   Sebas pensó que ya nada podría hacer. No sentía el apoyo de ningún compañero y, 
además, los días pasaban y no podía solucionar ningún problema. 

El miércoles comenzaba con los exámenes de Filosofía y Matemáticas. Sebas casi 
no había estudiado nada y las consecuencias no se hicieron esperar. Dos exámenes 
inacabados, flojos en contenidos y con una presentación que sólo hubiera sido aceptable 
en la loca academia de policías. 
   El resto de días ya no transcurrieron de la misma manera. Sebas comprendió que 
su única preocupación debía ser aprobar el curso, entrar en la Universidad y olvidarse de 
todo este mundo que, poco a poco, le estaba cambiando su manera de entender la vida. 
   Llegó el 31 de marzo, día en el que comenzaban las vacaciones. A última hora de 
clase apareció el tutor con las notas, se las dio por riguroso orden de lista y todos 
marcharon para casa. Sebas, al verlas, no se llevó sorpresas, ya que tenía suspensa 
Filosofía, Química y, por primera vez en su vida, Matemáticas.  
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   Antes de llegar a su casa se escondió en una vivienda cercana a la suya y comenzó 
a llorar desconsoladamente. Nada tenía sentido y sólo le apetecía estar al lado de Irene. 
Aún seguía amándola, aunque ella le despreciara totalmente. En ese momento apareció 
Bea, otra compañera de clase que se dirigía a casa. Al verle, se acercó a él y le preguntó 
por su estado de ánimo: 
 

- Sé que es duro y que ahora te parece que lo has perdido todo, pero no te olvides 
de que el tiempo es el único que lo cura todo - dijo Bea. 

- Te agradezco que quieras animarme, pero no es sólo eso lo que me preocupa. Hay 
muchas razones más que no conoces. Además, me han quedado tres asignaturas y ya 
verás cómo se va a poner mi madre. 

- Vamos, no me digas que es por lo de las notas. Llevamos dos años en clase y nos 
conocemos. Yo no quiero que me cuentes qué te pasa si no te apetece, pero creo que 
deberías recapacitar y pensar todo lo que te ocurre. Parece que sólo te preocupas por ti; 
Irene lo ha pasado muy mal. Soy su amiga y sé lo mucho que ha sufrido y no es justo que 
tengas esa actitud tan egoísta - le recriminó Bea. 
   

Al oír eso, Sebas se levantó del suelo y se fue a su casa. No quería seguir 
escuchando a Bea, pues sabía que entonces comenzaría a ponerse nervioso y, tal vez, 
diría algo de lo que luego se arrepentiría. Sólo dijo una frase: 

 
- Bea, si de verdad me quieres ayudar, convence a Irene para que me vea esta 

tarde en la orilla del río, donde antes solíamos quedar. 
 

Sebas salió de casa dirección al río cuando se encontró con Luis. Aprovechó la 
oportunidad y le contó el problema que tenía Kiko. Luis recapacitó y se acordó del día que 
salió del cuarto de baño con la boca manchada.  

 
- ¡Todo empieza a tener sentido! - dijo Luis. 
- ¿Por qué? - preguntó Sebas. 
- Hace dos días encontré a Kiko en la cafetería comiéndose dos napolitanas de 

chocolate, lo cual me extrañó mucho. Al poco lo vi salir del servicio con la cara muy 
pálida. 

- ¡Está clarísimo!, Kiko tiene un gran problema y necesita ayuda. 
- Lo más difícil es convencerle de que es algo grave y que necesita ayuda 

cualificada. Te lo digo yo, que sé lo que es eso - respondió Luis -. La madre de Alicia 
trabaja en un centro social donde convive con jóvenes con los mismos problemas, 
podemos comentárselo. 

- Me parece bien. Vete a hablar con Alicia y con su madre, que yo tengo que 
resolver otro problema. 
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Sebas llegó a la orilla del Duero y allí no había nadie. Esperó y esperó, pero nadie 
se presentó. Después de más de una hora, decidió irse. Cinco minutos después, llegaba 
Irene. Como era lógico, no encontró a nadie, pero vio una carta en la que aparecía su 
nombre. La cogió y leyó. En ella decía: 

 
Kiko necesita ayuda. Padece bulimia y no es capaz de reconocerlo.  

De seguir así, pronto acabará su carrera deportiva.  
Irene, ayúdale a salir de ese pozo. 

  
Sebas. 

 
 
 

*               *               * 
 
 

 
   Tras dos semanas de vacaciones, los alumnos del I.E.S. Alejandría volvieron a sus 
asientos habituales para dar comienzo al tercer y último trimestre del curso. 
 

- Sebas, Sebas, ¡al final lo conseguiste! - dijo Alicia muy contenta -. Sí, la carta 
que dejaste a Irene funcionó.  
   

Sebas no sabía a lo que se refería. Había estado casi todas las vacaciones en casa, 
muy ocupado terminando de leer los libros que Don Roberto le había dejado. Además, su 
madre le obligó a estudiar muy duro, pues no se podía permitir repetir curso. 
   Alicia volvió a insistir, pero Sebas parecía ausente, como si ese tema no fuera con 
él. En ese instante apareció Irene, que rápidamente se acercó a Sebastián. Él decidió 
mantener una actitud indiferente, intentando olvidar lo que ella le había pedido. 
   Irene estaba muy contenta, hasta el punto de atreverse a darle un abrazo. Sebas 
no comprendía nada. En su mente sólo existía la preocupación de hacer un buen examen 
de Química, ya que en pocos minutos comenzaría el examen de recuperación. 

Tras el examen, Luis llamó a Sebas para contarle todo lo que había ocurrido 
durante las vacaciones. Sebas, antes de que le pudiera contar nada, le dijo: 

 
- ¿Tú sabes por qué están todas las chicas tan amables conmigo? De verdad, 

parezco un náufrago, estoy completamente perdido. 
- No me puedo creer que no lo sepas. Gracias a tu insistencia, Irene habló con Kiko 

y le convenció para que hablara con sus padres. Además, él ya estaba preocupado porque 
la charla que tuvisteis le abrió los ojos. 
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- Pero eso es una fantástica noticia. Todo tiene sentido, sobre todo las múltiples 
llamadas que he recibido de Irene. 

- Como veo que nadie te lo ha contado, ahí va: después de que Irene leyera tu 
carta, telefoneó a Alicia para contárselo todo. Yo estaba todavía hablando con la madre 
de Alicia, decidiendo las posibles soluciones. De repente, Talía y Ali aparecieron 
contándonos las novedades. Entre todos concluimos que lo mejor era hablar con Kiko. 
Primero lo intenté yo, pero fue en vano. A continuación se acercó Irene, quien con mucho 
tacto le hizo recapacitar y hacerle entrar en razón, puesto que la única medida para 
superar la enfermedad es enfrentarse a ella. De esta manera, Kiko explicó el problema a 
sus padres, que se pusieron en contacto con la madre de Alicia. Kiko está decidido a 
entrar en un centro especializado aunque tampoco quiere perder su puesto como jugador 
en el Real Valladolid. Ayer por la noche le llamaron del centro; ha sido aceptado. Los 
especialistas creen que si pone todos los medios posibles, en tres meses estará casi 
totalmente recuperado. 
 
   Sebas se alegró mucho por él. Además, Irene parecía que le había perdonado. 
Ahora sólo tenía que esperar a que se terminara el curso y disfrutar de unas merecidas 
vacaciones, pero antes tenía que superar un mes muy largo, lleno de agobios, estrés y 
nerviosismo.  
 Y vaya si hubo agobios, estrés y nerviosismo: exámenes, pruebas, trabajos... un día 
sí y el otro también. Los profesores, cada día más exigentes, recordando a cada 
momento la dichosa PAU y la “nota de corte” que permitiría entrar en ésta o en aquella 
carrera… y una repentina ola de calor que, a finales de abril, no hacía presagiar nada 
bueno. 
 Una de aquellas tardes, cuando la luz del sol reverberaba inundándolo todo, Sebas 
sintió un sopor muy superior al habitual. Tal vez fueran las subordinadas adverbiales o la 
Crítica del Juicio, el ruido de la calle o el monótono sonido de la telenovela en alguna 
televisión no demasiado lejana... Puede que solo fuese cansancio, o un deseo inconsciente 
de escapar, solo por un instante, de una realidad poco halagüeña. 
 Soñó, o creyó soñar, o deambuló por un mundo que no es propiamente el de los 
sueños, ni tampoco el real. Como en un caleidoscopio, desfilaron imágenes confusas, que 
se retorcían sobre sí mismas y cambiaban lentamente. Por momentos creía estar otra vez 
en Murcia, con su estimado Don Roberto, otras veces aparecía María, e Irene, pero no 
eran exactamente ellas. A veces, como sucede en los sueños, ambas se fundían en una 
sola, otras, se desdoblaban en personas diferentes, pero distintas a las reales y 
hablaban de forma extraña, como no lo habían hecho nunca; de sus bocas salían aquellas 
frases que una vez leyó en aquellas cartas que Don Roberto guardaba celosamente en su 
escritorio; otras veces las palabras parecían sacadas de las obras de Bécquer: “Yo soy 
ardiente, yo soy morena...” “Yo soy un sueño, un imposible...” Pero sobre todo, algo 
referente a unos ojos: “luminosos, transparentes como las gotas de lluvia que resbalan 
sobre las hojas de los árboles después de una tempestad de verano...” “creí ver una 
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mirada que se clavó en la mía; una mirada que encendió en mi pecho un deseo absurdo, 
irrealizable: el de encontrar una persona con unos ojos como aquellos...” “¿Quién eres tú? 
¿Cuál es tu patria? ¿En dónde habitas?... Rompe de una vez el misterioso velo que te 
envuelve como en una noche profunda…” 
 Y cuando el desvanecimiento, sueño, alucinación, o lo que fuese, tocó a su fin, 
Sebas seguía viendo aquellos ojos, y estaba seguro, o creía estarlo, que pertenecían a 
alguien real, pero no recordaba dónde, ni cuándo se habían cruzado en su vida. 
 Intentó volver con las subordinadas adverbiales.... ¡en vano! Probó estudiar a 
Kant... ¡imposible! Aquellos ojos, confundidos con una serie de sensaciones, imposibles de 
identificar y mucho menos de describir, asaltaban su estado de ánimo una y otra vez... 
Hacer una redacción de inglés, entender las propiedades de los moles... le parecía, en 
aquel momento, misión imposible. 
 Hasta las paredes de la habitación parecían oprimirle, el aire se hizo muy denso, 
irrespirable, ¡se ahogaba! Tenía que escapar, que huir, pero… ¿adónde? 
 La leve brisa de la calle alivió un poco su pesar. Caminó sin rumbo, como otras 
veces, pero si en los largos paseos que otrora diese siempre terminaba en el río, o en sus 
proximidades, ahora, sus pasos le alejaban de él, de los lugares que había compartido con 
Irene, o con María en su esporádico encuentro. 
 No fue hasta llegar a la altura de la autovía, cuando fue consciente de su situación. 
Seguía confundido, agobiado, algo mejor que en su casa, pero con múltiples ideas 
bulléndole en el cerebro y, como suele suceder a un alumno de segundo de Bachillerato en 
fechas similares, con un gran complejo de culpa, pues tenía que estudiar, el tiempo se 
agotaba. Sí, ¡tenía que estudiar!, pero… ¡no podía! 
 Como si de una infranqueable muralla se tratase, la autovía sirvió de muro de 
contención en su errático deambular. Cuando ya las sombras comenzaban a crecer, y a 
demostrar que aquella tarde, por larga que pudiera parecer, no sería tampoco eterna, 
Sebas divisó el cementerio. Sería allí donde le dirigían aquellas extrañas fuerzas... Era 
aquel el origen y el final de su congoja vespertina... Fue entonces cuando observó algo 
extraño en el paisaje... la carpa de un circo... ¿un circo? Y en aquel momento, como por 
arte de magia, algunas cosas empezaron a encajar; comenzaron a cobrar sentido. 
 Aquel día, había oído hablar a sus compañeras de letras, durante el recreo, de una 
nueva alumna, alguien de un circo. 
 Al final de las clases, llegó a verla, sólo se acordaba de sus ojos, pero ahora sabía 
que eran los causantes de parte del tormento de aquella tarde. No sabía su nombre. Ni el 
tono de su voz, solo recordaba sus ojos. 
 El circo era muy modesto, nada que ver con los de aquellas viejas películas en VHS 
que tenía su madre, y que él había visto en alguna ocasión. No había fieras, ni personajes 
como los interpretados por Charlton Heston, John Wayne, Tony Curtis o Burt Lancaster, 
pero, a la puerta de una de las caravanas, tal vez buscando un lugar algo más fresco, 
estaba la joven que había vislumbrado aquella mañana en el Instituto. 
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 Aunque Sebas no era demasiado extravertido, tampoco era tímido. No obstante, 
en aquel instante, no fue capaz de dar un solo paso, ni hablar, estaba como petrificado. 
Parecía una víctima de aquel ser, Medusa - que una vez estudió en Cultura Clásica - capaz 
de convertir a los hombres en piedra, con solo una mirada. Pero, aquella medusa todavía 
no había mirado a Sebas, y éste seguía sin moverse. Nadie sabe el tiempo que duró esta 
escena, pero sí que fue roto por un ¡Hola! de aquella chica, cuando, levantando la mirada 
de los folios, observó a Sebas. También se desconoce cuánto tardó Sebas en contestar 
¡Hola!, o si consiguió siquiera articular esta palabra, embargado como estaba por la voz 
“suave como el rumor del viento en las hojas de los álamos” que acompañaba aquellos ojos. 
 
 Aunque de acento extranjero, aquella voz colmó toda la dicha de Sebas. 
 

- ¿Vas al Instituto Alejandría? - pregunto la chica, con acento extranjero. 
 - Sí. 
 - Me ha parecido verte esta mañana. 
 - … 
 - ¿Cómo te llamas? 
 - Sebas… ¿y tú? 
 - No lo sabes. Me pareció que todo el mundo, en el Instituto, hablaba de mí; de 
Kelly, de la nueva. Debía ser el tema de conversación de hoy. 
 - Sí, pero sobre todo el de las chicas. Los chicos, o bien están muy agobiados con 
los estudios o hablan de fútbol. Algunos han salido de malas experiencias sentimentales y 
están un poco a la defensiva, por eso hablan de fútbol, aunque ya lo hacían antes. 
 - Claro, había dos muy graciosos que gesticulaban mucho... 
 - Si gesticulaban y voceaban… Eduardo y Rafa… muy amigos, salvo cuando hablan 
del Barça y del Madrid. 
 - En mi país también existe una gran pasión por el fútbol. 
 - ¿De dónde eres? 
 - Italiana, o al menos allí nací, aunque ya sabes el tópico de los circos, hoy aquí, 
mañana allí. 
 - Algo conozco, pero solo por las películas. 
 - Yo también conocía los Institutos por las películas, pero el Alejandría es 
diferente. 
 - También tu circo… ¡supongo!... mi madre tiene antiguas películas en VHS, y a 
veces las he visto, pero, cuando intento hablar de ello con mis compañeros, no me 
escuchan, no les interesa. 
 - A mí, sí. ¡Cuéntame! 
  

Y Sebas comenzó a hablarle de Trapecio, donde sus protagonistas intentan el “más 
difícil todavía” y le contó como en El mayor espectáculo del mundo, un médico perseguido 
por la policía se hacía pasar por payaso y... muchas más cosas que hicieron sonreír a la 
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joven, al contrastar la ficción con la cruda realidad. Aquellas sonrisas sirvieron también 
como un bálsamo para el espíritu de Sebas. 
 Tan alegres estaban que los folios que Kelly tenía en la mano cayeron al suelo. 
 Sebas, gentilmente, los recogió. 
 
 - La “Crítica de la Razón Pura” - contestó al devolvérselos. 
 - Sí, ya he comprobado que en el insti vais más adelantados, pero yo estudio a 
distancia… y cuando puedo, y no siempre con demasiado éxito. Por ejemplo, a Kant no lo 
entiendo. 
 - A mí me pasa igual, pero con la “Crítica del Juicio”, la de la Razón Pura es fácil; 
eso sí, después de la explicación de Carmen, que es una magnífica profesora. Si quieres 
puedo tratar de explicártelo. 
 - No creo que valga la pena, se está haciendo tarde y... 
  

Pero Sebas ahora se encontraba, después de mucho tiempo, feliz, y no estaba 
dispuesto a renunciar a su dicha... aunque fuese hablando de Filosofía. 

 
 - Será solo un momento... ¿has estudiado el Racionalismo? 
 - Claro, Descartes, Spinoza, Leibniz... 
 - Perfecto, sabes más que yo, que solo me suena Descartes y el Leibniz ese, pero 
de Matemáticas... Pues bien, ellos pensaban que había que fiarse solo de la razón, y eso 
es lo que Kant les critica... 
 - Pues lo dice de una manera… 
 - Ya sabes que los filósofos son así, dan vueltas y vueltas, como una noria… 
 - …O como una atracción de circo - concluye Kelly y ambos ríen. 
 - En tus viajes, ¿sueles ir a los institutos por donde pasas? 
 - No, nunca lo había hecho. 
 - ¿? 
 - Sentía curiosidad. Había oído comentarios y visto películas, donde los profesores 
eran guays y los alumnos muy guapos... 
  

Sonrisas, rubor, risas. 
  

- Aunque me ha pasado como a ti con las pelis de circo... aquí no habrás visto a 
nadie parecido a Gina Lollobrigida, como tampoco yo esta mañana me he encontrado a 
ningún profesor con pinta de Sidney Poitier... ¿y en cuanto a los alumnos?... 
  

Sonrisas, rubor, risas. 
 

 - Pero aquí al lado hay otro insti ¿por qué no fuiste a éste si te caía más cerca? 



 

 9 

 - No lo sé. Tal vez el destino. Hace tiempo que quería saber cómo estudiaban los 
chicos de mi edad. Al principio me pareció una locura. Pero la curiosidad pudo más… y 
hace unos días, cuando ya sabía que veníamos a Tordesillas, mirando por internet 
encontré el instituto Alejandría. Me quedé pegada y busqué alguna relación entre este 
nombre y el de la localidad; cuando no encontré ninguna, mi interés aumentó y supuse que 
el nombre debía estar en consonancia con los intereses culturales de sus…, ¿se dice... 
“integrantes”? 
 - La palabra oficial es Comunidad Educativa. Y no sé si esa fue la causa del 
nombrecito. Yo, que sólo llevo aquí un año, he oído varias versiones… 
 - Luego, no eres de aquí. 
 - No, soy de Murcia, y mi historia te aburriría, además - dijo con temor - ¿no 
tenías prisa? 
 - Sí, pero seguro que puedes hacerme un escueto resumen, como la explicación de 
Kant - dijo Kelly riendo. 
  

Y así fue como Sebas comenzó a relatar a Kelly la historia de su vida… Y, lo que 
empezó a grandes rasgos, fue dejando paso a detalles, no solo de acontecimientos, sino 
de sentimientos, que Sebas nunca había contado a nadie, que no había expresado siquiera 
jamás en palabras… Y el relato de Sebas se fundió con el de Kelly y las horas volaron o 
desaparecieron, y el resto del mundo dejó de girar, o lo hacía con dos personas menos. 

Era ya noche cerrada, o sea, muy tarde, cuando el padre de Kelly interrumpió 
aquella conversación que amenazaba con no terminar nunca. Llevaba un rato 
escuchándolos. Al principio no le hizo ninguna gracia que su hija hablase con un extraño. 
Pero después, al ir enterándose de algunos pormenores de la conversación, le invadió una 
profunda nostalgia. Veía a su hija feliz después de mucho tiempo. Estaba hablando con 
alguien de su edad y compartía con él problemas e inquietudes ajenos a la vida del circo, 
pero tan parecidos a las de un toscano y una irlandesa, hacía ya algunas décadas, cuando 
el circo era todavía el mayor espectáculo del mundo. Aquellos recuerdos felices se 
trocaron en otros de dolor; su mujer, la madre de Kelly, la que le había dado aquellos ojos 
tan hermosos, le abandonó, cansada de ir de aquí para allá, pasando frío o calor, pero 
siempre necesidad. 
 Kelly, bien lo sabía él, había heredado de su madre no solo el color de sus ojos, sino 
parte de su carácter, su ansia de saber, su innata curiosidad... Por ello no se extrañó 
cuando, apenas teniéndose en pie, trataba de reproducir las pocas letras que decoraban 
las caravanas. Y su mirada, siempre ávida de cosas nuevas, mirando siempre más allá del 
horizonte, preguntándose qué habría detrás. 
 Tuvo que soportar muchas críticas, ahora ya estaba acostumbrado; al fin y al cabo, 
¿no era el circo un lugar de bichos raros? Cuando decidió empezar a estudiar, incluso, 
algunos de sus números sobre el alambre, incluía la lectura de poemas; lo que hacía el 
espectáculo la mar de pintoresco. 
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 Pero ahora estaba temeroso. La conversación con ese chico. O mañana con otro. O 
cualquier acontecimiento fortuito, podrían hacer que su hija le abandonase, como otrora 
lo hiciera su madre; y si aquello podía haberse evitado, esto era cuestión de tiempo, igual 
que el verano sucede a la primavera. 
 Cuando Sebas llegó a casa, la bronca con su madre fue de órdago a la grande. Él 
sabía que la culpa era suya: llevaba muchas horas fuera de casa; no había estudiado en 
toda la tarde; no había avisado de su tardanza... pero no se sentía capaz de reconocerlo, 
y al final, como tantas otras veces, portazo en el salón, seguido de portazo en su 
habitación... ¡quería estar solo! 
 La noche, o lo que quedaba de ella, fue para Sebas un cúmulo de sucesivas 
pesadillas, con continuas e intermitentes subidas y bajadas de ánimo. Como si de un 
moribundo se tratase, desfilaron ante su mente los pasajes más sobresalientes de la 
historia, muchos alterados y otros que apenas ya recordaba. Volvió a su mente aquella 
leyenda de Bécquer sobre unos ojos, que tanto le había gustado en otro tiempo. Y por 
primera vez se identificó, no sin gran preocupación, con las exaltadas ideas (lo reconocía, 
pero...) de su protagonista, con aquel Fernando de Argensola, “el primogénito de 
Almenar”, con aquel que otras veces le había inspirado algunos momentos de mofa y los 
más de temor: “antes perderé yo el señorío de mis padres”… “¿Sabes lo que más amo en 
el mundo? ¿Sabes por qué daría el amor de mi padre, los besos de la que me dio la vida y 
todo el cariño que puedan atesorar todas las mujeres de la tierra? Por una mirada, por 
una sola mirada de esos ojos...” También piensa en Kelly, de un modo más real: en lo que le 
ha contado horas antes, su gusto por los viajes, el cine, la literatura, el conocimiento, el 
ansia de saber,... 
 El nuevo día sorprende a Sebas en aquellas disquisiciones. Casi como un autómata, 
sale de su casa y se encamina al Instituto. Antes de entrar en clase ve a Kelly, pero la 
locuacidad del día anterior ha desaparecido. Vuelve a estar mudo para ella. Sin embargo 
Kelly le sonríe. 
 Las horas de clase pasan con lentitud. El calor acumulado y el monótono sonido de 
las palabras de los profesores contribuyen a incrementar el tedio. 
 Llega el recreo y, como de costumbre, algunas de las alumnas de 2º B bajan a la 
clase de los de ciencias... Y traen novedades. Kelly ha tenido que marcharse. Han venido a 
buscarla. Rumores. Un problema en el circo, un fallo informático... Sebas no escucha nada 
más, ya ha cruzado la carretera de Matilla. 
 Con el corazón a punto de romper su pecho llega a las puertas del circo. Alguien le 
franquea el paso. 
 
 - ¿Dónde vas? ¿Quién eres tú? ¿Qué quieres? 
  

Sebas no sabe qué decir. No ha tenido tiempo de pensar, solo de correr para saber 
qué le sucede a Kelly ¿cuál ha sido el motivo de su marcha tan inesperada? Balbucea 
palabras incomprensibles. No sabe qué decir. No sabe qué hacer. 
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 En aquel momento aparece Kelly, llorando, angustiada... 
 
 - ¿Qué pasa? ¿Qué ha sucedido? 
 - El programa informático no funciona. Se han perdido los datos, no sé cómo 
arreglarlo. 
 - Pero alguien habrá... 
 - Te equivocas, aquí nadie sabe de informática... sólo yo, y muy poco… ya sabes, soy 
de letras, pero esta gente no lo entiende, piensa que como estudio, que como pierdo el 
tiempo entre libros tengo que saber de todo... 
 - Tranquila... Puedes explicarme más concretamente qué sucede. 
 - No lo sé. Hace algún tiempo nos convencieron de que debíamos informatizarnos, 
nos vendieron unos programas para la gestión del circo, nos dijeron que era muy fácil, 
nos hicieron alguna demostración... Yo sabía manejarlos - o eso creía -, como se navegar 
por internet, pero ya no funciona nada... He llamado a los teléfonos que nos dieron y ya 
sabes, desconocido, comunica o fuera de cobertura. He buscado información en internet, 
y sólo he conseguido saber que se trata de programas antiguos, que ya casi no se 
utilizan... 
 - Tal vez yo pueda ayudarte… ayudaros. 
 - No lo creo, ya te he dicho que son programas antiguos, de los años 90, menuda 
estafa. 
 - Bueno, puede tener remedio. En Murcia yo me defendía con un ordenador en 
“blanco y negro”. 
 - ¿Tan atrasados estabais? 
 - No, pero Don Roberto decía que era conveniente estudiar las cosas con 
perspectiva, sobre todo en casos tan modernos como la informática, donde encontrar las 
raíces era fácil, por ser tan reciente... En esto le hice caso, pues me divertía mucho, y 
llegué a manejar el MS2 mejor que ahora el Windows 7. 
 - Ayúdanos entonces. 
  

Y Sebas se puso manos a la obra. Sus manos volaban sobre las teclas, dando 
órdenes extrañas, haciendo gestos afirmativos o de desesperación con la cabeza. Su 
concentración era tal que estaba totalmente abstraído y en su mente, se figuraba ser 
una paladín frente al dragón que retenía a su dama, David ante Goliat, Teseo luchando 
con el Minotauro, Ulises engañando a Polifemo... 

 
 - Puede que no esté todo perdido. Gracias a estas copias de seguridad puedo 
actualizar algunos programas, el virus que tenéis no es demasiado peligroso... Otra cosa 
es el tiempo que lleve, además no sé si podré recuperar todos los datos. ¿Cuántos 
ordenadores tenéis aquí? 
 - Cuatro, conectados en red. 
 - ¿No hay ninguno más...? 
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 - Yo tengo un notebook, pero... 
 - Perfecto... Tráelo en seguida... ¿Alguien puede llevarme rápidamente a mi casa? 
Necesito también mi PC. 
 - Nezzo puede llevarte en su moto. 
 - No, necesito un coche. 
 - La furgoneta de mi padre. 
 -¿Querrá llevarme? Puede que tarde un rato mientras recojo todo lo que necesito 
y le dejo una breve nota a mi madre - dijo Sebas, confiando en que Luisa no estuviese en 
casa. 
 - No te preocupes, hará lo que le digamos. 
  

Una hora después estaba de vuelta con todo el equipo ya instalado en una de las 
caravanas. 

 
 - Me preguntan si lo arreglarás para la función de esta tarde. 
 - No lo sé, esto llevará mucho tiempo ¿qué necesitáis con más urgencia? 
 - Fundamentalmente la impresión de las entradas. 
 - Eso no será demasiado difícil, pues podemos hacerlas de nuevo. 
 - Ya lo hemos intentado y… 
 - Sí, pero hay otras maneras. Trae la impresora, el papel que utilizáis 
habitualmente y conéctala a ese puerto. Espera, voy a configurarla de este otro modo. 
Vamos con ello. ¿Qué quieres que figure en las entradas? Mejor en blanco y negro. En 
caso de que se agote la tinta o deje de funcionar siempre se pueden hacer fotocopias y 
sellarlas... 
  

Aquel acontecimiento había revolucionado la ya por si convulsa vida del circo. A la 
fatalidad dio paso una gran expectación y todos los componentes circenses se apiñaban 
en torno a Sebas, como si de repente comprendiesen que aquel intruso era la única 
solución a sus problemas. 
 Era media tarde cuando Sebas consiguió un número de entradas suficientes para la 
función vespertina. La tensión había descendido. 
 
 - Ahora se trata, con más calma, de solucionar las entradas de la noche y las de los 
próximos días. Pero yo tengo que irme a casa... 
  

Sebas vio, o quiso ver, cómo la esperanza que había abierto en aquellas gentes se 
desvanecía, su ayuda solo prolongaría un poco más la agonía. No tenía tiempo, bien lo 
sabía él, de enseñar en un rato sus conocimientos informáticos a Kelly, que por otro lado 
tenía que ensayar su número sobre el alambre. Debía quedarse... ¡quería quedarse! 
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 - Bueno, tal vez será mejor que siga poniendo esto en orden... Pero tengo que 
llamar a mi madre. 
  

La conversación con Luisa no fue más que un monólogo, sin posibilidad de réplica. 
Otra vez se sintió mal por el trato dispensado a su madre. Pero duró un momento, 
concentrado como estaba en su labor. 
 Sebas no pudo ver la función de la tarde, no pudo contemplar a Kelly deambular 
por aquel trozo de metal, pues seguía tratando de meter en cintura aquel desastre 
informático... 
 En la función de la noche tuvo más suerte. Quedaba mucho por hacer, pero podía 
esperar. Los ojos de Sebas fueron sólo para el trapecio donde Kelly realizaba el “más 
difícil todavía”. 
 Al finalizar la función, Gino, el máximo responsable del circo, quiso agradecer 
personalmente a Sebas su inestimable ayuda y le ofreció dinero por su trabajo. Sebas lo 
rechazó casi ofendido, pero quedó con él para que el día siguiente pudiera seguir 
resolviendo algunos problemas informáticos que quedaban pendientes. 
 Kelly le estaba esperando, radiante, feliz... Le propuso comer algo juntos. ¡Comer!; 
no recordaba haberlo hecho, por unas cosas u otras, desde el día anterior, y ahora sentía 
hambre, pero ¿dónde? ¡ya era muy tarde! Kelly sonrió ante aquellas dudas. La gente del 
circo tenía sus horarios y sus costumbres. Y había una pequeña tienda para ellos solos, no 
era muy grande y la comida no era gran cosa, pero si tan hambriento se sentía... 
 Entre bocado y bocado, hablaron y hablaron, de sus vidas, de sus sueños, de su 
futuro... y cuando tocaron este tema el ánimo de Sebas se tornó sombrío... dos días, y 
adiós, seguramente para siempre... 
 Una música de violines les sacó de sus cavilaciones. Estaban tocando y cantando 
para ellos. Sebas quiso saber qué cantaban, pues la tonada era bellísima, pero en italiano. 
Kelly no contestó y el rubor cubrió su cara, de modo que Sebas ya conocía la respuesta. Y 
a pesar de su estado melancólico se sintió complacido, aún temiendo que aquellos 
instantes tan felices, serían recordados con amargura el resto de su vida. 
 Tampoco durmió muy bien aquella noche. “Tic tac”, “reloj, no marques las horas”; 
“tic tac”, “porque voy a enloquecer”; “tic tac”, “ella se irá para siempre...”; “tic tac”, 
“reloj, detén tu camino... porque mi vida se acaba”; “tic tac”, “para que nunca se vaya de 
mí...” 
 Sebas pasó todo el sábado en el circo, resolviendo los desafueros originados por 
los hados informáticos. Tuvo varias conversaciones con Gino, y le fue dando consejos: a 
partir de entonces iban a necesitar a alguien que supiese informática, que les pudiera 
actualizar los programas, proteger de los virus, manejar algunas aplicaciones básicas... 
 El problema eran los costes, se quejaba Gino. El circo no se podía permitir el lujo 
de contratar a un experto. No se trataba solo de dinero, aunque también, sino del tipo de 
vida que tendría que llevar. A pesar de la crisis, no iban a encontrar a nadie dispuesto, 
pues los informáticos eran “rara avis” muy cotizada. Y acudir, siempre que lo necesitasen, 
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a un experto tampoco parecía buena solución; ya les habían engañado una vez, y era muy 
posible, que lo hiciesen de nuevo... No parecía una solución fácil... Sebas se brindó a 
ayudarles por internet, pero sabía que aquello no sería suficiente, también pensó por un 
momento..., pero rápidamente desechó la idea... 
 Aquella noche, después de la última función, Kelly y Sebas volvieron a 
encontrarse... No estaba ninguno de humor para ir a “la Zona” y se dedicaron a pasear 
por las calles menos transitadas de Tordesillas... estaban tristes... su alegría había sido 
efímera... se habían conocido hacía dos días... se habían caído bien... puede que algo más... 
- ninguno de los dos lo reconocía abiertamente, pero sus gestos los delataban -... y 
dentro de unas horas - el circo partía el lunes de madrugada - tendrían que decirse 
adiós... 
 Muy tristes se despidieron, concediéndose una última cita aquel domingo... 
 Y aunque el espíritu está pronto, la carne es débil, y rendido por el sueño, aquella 
noche Sebas logró dormir algunas horas seguidas... Pero dormir no significaba descansar 
y su sueño estuvo poblado de pesadillas y de disparatadas ideas. Quiso la suerte, el azar 
y la fortuna, que cuando despertó aquella mañana, Sebas recordase algo de su sueño, algo 
que había pergeñado ya antes de aquella noche y que ahora volvía a cobrar forma. Había 
visto un atisbo de esperanza, una solución a su angustia. Era algo descabellado; su madre 
no se lo permitiría nunca; ¿su madre?... ¿acaso no era ya mayor de edad?, pensó con esa 
insolencia natural en quien acaba de empezar a serlo... Pero también sabía que sería un 
duro golpe para ella; además, para qué preocuparla si su idea era un disparate... ¿No se lo 
había parecido ya, el día anterior cuando se le ocurrió, mientras hablaba con Gino? 
¿Acaso no lo era? ¿Se atrevió a contárselo a Kelly la noche pasada? ¿Entonces?... 
 Era ya muy tarde, aquel reloj seguía marcando las horas inmisericorde... No había 
tiempo de reflexionar. Era momento de actuar o de arrepentirse para siempre... Fue a 
buscar a Kelly. 
 
 - Si hubiese alguna posibilidad, por remota que fuese... - le decía Sebas. 
 - Si hubiera alguna posibilidad... No lo hagas más difícil... pertenecemos a mundos 
muy distintos, que accidentalmente, se encontraron en un momento, pero que siguen 
diferentes rumbos - le contestaba Kelly. 
 - Pero, si eso pudiese cambiarse... 
 - Pero no se puede... 
  

Sebas, haciendo caso omiso: 
 
- Pero, si se pudiera, ¿querrías tenerme cerca? 

 - Sabes que sí, pero hablas de una quimera que solo nos hará sufrir más - consiguió 
decir Kelly, entre sollozos. 
 - Posiblemente, pero Belerofonte consiguió vencer a la Quimera... 
 - Eso son leyendas... 



 

 15 

 - ...que pueden hacerse realidad. 
 - Por favor, no te engañes... 
 - ...Tengo que engañarme... y ¡tengo que intentarlo! 
  

Sebas dejó a Kelly con la palabra en la boca y fue en busca de Gino. 
 Dos horas después Sebas volvió a ver a Kelly, estaba tan contento que parecía Don 
Quijote cuando salió de la venta, después de haber sido nombrado caballero... 
 
 - Las leyendas a veces se hacen realidad... 
 - ¿? 
 - Soy tu Belerofonte particular... 
 - ¿? 
 - He conseguido lo imposible... ¡Me voy contigo!, bueno, con vosotros. 
 - ¿? 
 - Me ha costado mucho, no creas, pero al final he convencido a Gino. No necesito 
mucho dinero..., será algo solo provisional... Puedo dedicarme a la informática... también 
toco algún instrumento... y puedo aprender alguna cosa más... y echar una mano aquí y 
allá... y voy a seguir estudiando... a distancia... como tú... contigo... 
 
 Como puede imaginarse, la conversación de Sebas con su madre no fue tan alegre. 
Luisa quedó destrozada, sin argumentos, frente a la decisión, firme, inamovible, de su 
hijo. Su pequeño, siempre tan dubitativo, tenía ahora las cosas muy claras. Acaso no era 
lo que siempre ella había deseado... sí, pero no de ese modo... Rogó, lloró, argumentó, 
sabiendo que todo era inútil, que la decisión estaba tomada... 
 El calor de aquellos días concluyó con una fuerte tormenta la noche del domingo. 
Se fue la luz. La última función tuvo que suspenderse... Cuando comenzaba a clarear la 
mañana del lunes, todo ya estaba listo para la partida...  
 Las lágrimas se desprendieron del rostro de Luisa y cayeron sobre uno de los 
charcos dejado por la tormenta de la noche anterior. Emulando a las gotas de lluvia, 
saltaron sobre el agua, y sus círculos de plata fueron ensanchándose, ensanchándose 
hasta expirar en las orillas. 
 
 
 


